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DIAEIO POLITICO 

P«ot«B «le Ba8vrI«íon. 

En Madrid, en la Administra-
ción. calle de la Biblioteca, sume-
ro 7 entresuelo iiquierda, diri-
g éodoKe ti Administrador, D. Juan 
Garría de la Pedrosa. 

Los precios de la suscricion aa-
Beotan uoa peseta por trimiviire 
girando á cargo de los suscriiores. 
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.4(lvertenc¡a importante. 

A los suscriiores en provincias de EL 

E c o NACIONAL: 

Desde la segunda quincena del pre-

sente mes dejarán de recibir el perió-

dico todos los señores suscritores al 

mismo, y personas á quienes se les en-

vía, si hasta ese plazo no han satialecho 

el todo ó parte de lo que adeudan por 

dicho concepto. 

Los que estando comprendidos en esta 

medida quisieren no sufrir interrupción 

en el recibo del periódico para seguir 

coleccionando la preciosa novela del 

folietin, pueden dirigir aviso al admi-

nistrador del mismo, Bibhoteca, 7, entre-

suelo izquierda. 

Los medios y los 6nes. 

Naestro estimado colega «El Liberal» ha 
tenido á bien tomar en cuenta nuestras apre-
ciaciones Bolir-í la cuestión de (Jrden público, 
expuesta» en el irticuLo titulado sAIarma ar-
tiflcial,» para ejercer con nosotros un acto 
de caridad, eegun dice, y enseñamos á «no 
dar arm;i8 á los enemigos de las instituciones 
ó pretexto para que las sacudan, como los 
incliundos á hacer daño, por instinto sacuden 
y zarandean el p rbol recien trasplantado haa • 
ta desarraigarlo.* 

No d"ba ser muy endeble el árbol en cues-
tión, cunndo catorce años de esfuerzos deses-
perados no han loíjrade conmoverlo, cuanto 
menos de?arraisar!o, en nu suelo que ha 
visto levantarse y caer vertiginosamente 
otras plantas exóticas en menos decurso de 
tiempo, Tratar este árbol con los miramien-
tos y t<ímors3 que el colega aconseja, es ha-
cer injuria a dicha plantación. 

He aqui como empezamos por estar en des-
acuerdo ce.i nuestro contrincant<í en punto 
tan esencia!, advirtiendo que están de nues-
tra parte ios hechos y el éxito, que en esta, 
como en todas las cuestiones, soa la demos-
tración suprema. 

Pero vamos al fondo. Es una verdad qae 
España, y con ella todos los que sentimos ana 
aspiración decidida al progreso, no está sa-
tisfecha de su estado actual. Seriamos inter-
minables "i quisiéramos enumerar las defl-
ciencias que en todos las órdenes de la vida 
pública y privada sufre nuestra patria, ora se 
la compare á una sociedad ideal, ora se esta-
blezca el parangón con otras más adelanta-
das. Sobre este punto no cabe discusión con 
el colega y estamos seguros de que al mirar 
en el porvenir la suspirada meta de nuestros 
movimientos y trasformaciones sociales, to-
dos señalaríamos el mismo punto. 

La cuestión no estriba, pues, en esto, que 
el colega se complace en consignar minucio 
sámeme, ó sea los^nes de la respectiva po-
lítica sino en los medios idóneos para conse-
guir aquellos flnes y el valor real de los ha-
chos puestea en juego por los amigos del co-
lega para lograrel coman objetivo. 

Nosotros defendemos con una convicción 
cada vez más profunda que, dado el estado 
actual de nuestra sociedad, el único camino 
que puede conducirnos al triunfo detlniiivo de 
la libertad y el progreso, ea la monarquía 
constitucional. Un cambio prematuro en la 
forma de gobierno produciría una perturba-
ción social tan profunda, UQ despertamiento 
de pasiones dormidas, de fanatismos impo-
tentes, de ambiciones noy enfrenadas, que la 
libertad, la justicia y el honor huirían, como 
otra vez, avergonzados de nuestro suelo, de-
jándolo abandonado á los horrores de la anar-
quía ó á las humillaciones de la servidumbre. 

Esto creemos, tenemos de ello absoluta evi-
dencia y, como amamos a nuestra patria y á 
los grandos ideales que son la luz de nuestra 
existencia, queremos evitar á la primera ¡as 
ignominias de una revolución insensata, y á 
los segundos la pérdida de la esperanzado 
que alumbren con su hermosa luz el porvenir 
de un gran pueblo. 

Comprenderá ahora el apreciable colega ia 
profunda satisfacción con que vemos la in-
mensa masa del pala y del ejército permane-
cer indiferente á las sugestiones de algunos 
utopistas 3 visionarios, por no darles otra 

califícacion, sin tomar parte en las periódi-
cas intentonas con que se trata de perturbar-
lo. Los hechos que nosotros francamente con-
signamos y que «El Liberal» reproduce, no 
prueban que el pais simpatice con los sedi-
ciosos, ni que tema por el derrumbamiento 
del órden social, ni siquiera que espere de un 
camibo político un remedio & los antigoos 
males que le aauejan, como se pretende, sino 
que los considera como fenómenos dolorosos, 
locuras, calaveradas que le afectan por los 
altos intereses, de carácter permanente, que 
resultan por ello comprometidos. 

Sentimos que un colega tan discreto, y en 
tan brillantes condiciones para inñuir laopi-
nion, defienda tan mala causa. Ahonde, ahon 
de an poco más, en los orígenes da nuestra 
crónica decadencia; fíjese en la ausencia de 
los resortes que han hecho poderosas y gran 
des á otras naciones; pase la cubierta exte-
rior donde se detienen las gentes superficia-
les y verá que un cambio político, como él lo 
desea, no será el remedio radical de nuestros 
males, ni el talisman, la varita mágica de 
nuestra futura bienanza; sino el desquicia-
miento de nuestra nacionalidad, sin ninguno 
de los elementos vitales que se necesitan pa-
ra reconstruirla. 

Esto lo decimos como una satisfacción de 
cortesía á tan excalente colega, y ejerciendo 
á naestra vez una obra de caridad con el pró-
jimo; pues en realidad todos los esfuerzos qae 
practiquen, ahora y en mucho tiempo, los 
enemigos de lo existente, nos tienen ein cui-
dado; porque la fllosofía y la historia nos en-
señan de común acuerdo qua las revolucio-
nes no triunfan sino cuando se ponen siste-
máticos obstáculos á la libertad de la coa-
ciencia y de la razón humana. 

Si llegase este caso, que no lle(;ará, nos 
tendría á su lado «El Liberal,» y con nosotros 
á la masa del pais, qua para llegar á sus Jlnt6 
no necesita otros medio» que la libertad. 

Los peligros de ia inaccioo. 

Bajo este epígrafe escribe «Rl Imparcial» 
un razonado articulo, advirtiendo lealmente 
al gobierno la necesidad en que se encuentra 
de aplicar con mano vigorosa la segur en 
nuestro organismo administrativo y rectiScar 
ó suprimir vetustas corruptelas que son un 
obstáculo al desenvolvimiento del pais y has-
ta motivo de sangrientos epigramas entre 
propios y extraños. 

No negaremos un solo ápice de lo que pa-
trióticamente apunta «El Imparcial,* confe'> 
sando que nan'^a serán bastante negros los 
colores con qua se pinte el cuadro. Cuando se 
reflexiona sobre ello la vida se hace imposi-
ble en España y se despiertan en el alma de-
saos de abandonar para siempre un pais tan 
incorregible, si no nos detuviera a todos la 
necesidad ó afecciones insustituibles. 

Pues bien; nosotros nos atrevemos á decla-
rar que de tan triste fenómeno tiene la culpa 
en primer término, la prensa mas bien que 
los gobiernos. Esa palanca, como se llama á 
si misma, del progreso; ese Mentor de los 
pueblos modernos, luz de la vida, faro que 
pretende orientar á los navegantes ea medio 
de las tempestadas, fiscal de los tiranos, cor-
rector de todo desorden, etc., etc., no es des-
graciadamente en la practica, por regla ge-
neral, ma'i que un semillero de chismes, es 
calera de ambiciosos vulgares, plazuela don-
de los desocupados se entretienen en zaherir 
y mortificar al prójimo; noria donde se da in-
cesantemente la vuelta al rededor de las mis 
mas cuestiones casi siempre persouales, que 
no tiene por consiguiente ni aun la ventaja 
de extraer el líquido vivificante para nues-
tro desolado pais. 

En tales condiciones i^aé han de hacer los 
gobiernoat ai los que debían ser órganos de 
laopinion y señalar con incansable fé los 
abusos que hay que corregir, las mejoras que 
urge realizar en todos los terrenos, se ocupan 
solo en crear obstáculos á toios loa gobiernos 
con falsas noticias, ataques personales, in-
terpretaciones torcidas de iodos los actos del 
gobierno; en una palabra, en servirse h, si 
mismo y sus peculiares intereses en vez de 
servir lealmente al pais á quien se jactan de 
repres-sntar, ^es mucho que los resultados 
sean al ñn los que consigna el sensato colega 
y que lamentan todas las personas honradasT 

Hay que confesar que en España están vi-
ciados todos los organismos y que un cuerpo 
enfermo no puede realizar actos viriles aun-
que conserve nn miembro sano; supongamos 
en el presente caso un gobierno ideal. 

No pretendemos con esto excusar la inac-
ción, rea! ó supuesta, de este y de anteriores 
gobiernos. Aquí todos somos responsables, 
pero al repartir la responsabilidad, hagamos 
lo con justicia. Con tantos órganos de la opi-
nion como existen en España, sise levantara 
un clamor general contra ios mil y mil abu-
sos de nuestra insufrible administración , 
cualquír gobierno se vería obligado á secun 
dar la voz pública y corregir de buen 6 de mal 
grado los crónicos defectos que todos lamen-
tamos. Pero ¡sucede esto? 

Hay que tomar al hombre, qne hombres son 
los gobernantes, como es en si, no como ima-
ginamos. La atmósfera del poder no es lamas 
apropósito para las grandes iniciativas, y no 
es licito esperarlas si no existen grandes pro-
pulsores. Por esto en España vemos suceáer-
se los gobiernos, cambiar situciones y hasta 
variar las formas de gobierno, ein q-ue el pais 
reporte ninguna ventaja. Es que el mal está 
abajo, mejor que arriba; en la prensa, antes 
que en los gobiernos. 

Señalamos con franqueza los vicios de la 
inetitncion á qua lealmente estamos consa 
grados. Al comparar el caracter del| perio-
dismo español con el de otras naciones, parti-
cularmente las sajonas, resalta una diferen-
cia altamente desfavorable para la nuestra. 
No es, pues, extraño que también se encuen-
tren á menor aliura ¡os gobiernos; puesto que 
entre una y otros existe una especie de soli-
daridad. 

Grandes son «los peligros de la inaccisn,» 
que describa el popular diario y no confiamos 
verlos salvados hasta >íuela prensa, dejando 
insigniñcantís cuestiones personales, se fije 
solo en los grandes problemas administrati-
vos y políticrjs con amor, con espíritu patrió-
tico, con verdadero celo por el triunfo de la 
justicia y el bien de ia patria 

No confiamos gozar tan hermoso espectá-
culo en los día? de nuestra vida. El tiempo y 
los desengaño* nos aleccionarán en el porve-
nir. Entre tanto los gobiernos harán en lo que 
respecta á mejoras administrativas lo que 
han hecho hasta el presente: poca cosa. 

ECOS POLITICOS. 

«El Resdmen» hace la crónica de los su-
cesos con BU acostumbrada imparcialidad: 

<Tlenen el íntimo convencimiento de lo mal 
que gobiernan; saben que desde el 19 de Se< 
tiembre están heridos de muerte, y sospe-
chan, acaso no sin motivo, que este cambio 
inopinado es el precursor de su agonía.» 

Quien está herido de muerte es el sentido 
común del colega desde hace mucho tiempo. 

Pero mayormenle desde que se van desva-
neciendo sus esperanzas. 

Bo un articulo titulado: «Nuestro primer 
deber» dice «La Fé:> 

«¡No serán nuestros esfuerzos en ese sen-
tido el mejor modo de demostrar nuestra 
unión perfecta con nuestros prelados, la obe-
diencia y sumisión absolutas incondiciona-
les que nos impone nuestra féy nuestros sen-
timientos c&tólicosh 

No creemos que todavía sea este su deber. 
Se demostrarla mejor su unión con el epis-

copado, asintiendo á todos loa mensajes que 
mandan los prelados á eu Santidad. 

Pero en tales casos los obispos, aunque 
sean 27, no representan nada ¿Verdad? 

«El Globo» se entretiene en dar al «Resú-
men» revolcones mayúsculos. 

Allá vá una muestra: 

«Los izquierdistas inventaron la componen-
da exótica de la urtivertaUitaeion del sufragio, 
no prometieron, en cuanto al jurado y al ma-
trimonio cívü, nada superior á lo que los fu-
sionistas prometen, y entraron en el podar 
con la correspondiente garantia. 

Qua fuá, para mas. ia de un doctrinario tan 
caracterizado como el Sr. Posada Herrera. 

Por eso no nos explicamos su oposicion á 
las reformas. 

Ni comprendemos que para volver al go-
bierno anden preparando ya otra garantía 
del mismo fuste. 

La del general Pavía ó la del Sr. Romero 
Robledo.* Tablean. 

Bl discurso del general Martínez Campo en 
el acto de tomar posesion de la capitanía ee-
neral de Madrid es calificado por «El Progre-
so* de «intemperante.» 

Todo porque habló á sus subordinados de 
ñd«>Iidadá las instituciones vigentes. 

Bl juramento hecho solemnemente ante las 
banderas, ssgun el colega, no pertenece á la 
disciplina militar. 

Debió predicar «el deber de insurreccio-
narse» contra el principio de autoridad. 

«El Siglo Futuro» contesta á «La Union» 

como babiamos previsto: 
«Respecto á que en Bélgica han sido mi-

nistros Jacobs, Woeste y Malou, solo dire-
mos que en todas partes'cuecen habas mes-
tizas.» 

No se salva el órgano de Pidal, aunque te 
asistan treinta obispos. 

Está condenado: por ellos y por nosotros. 

Testimoaio de gratitud. 

No podemos por menos que cumplir hoj 
un deber de gratitud en nombre de nuestra 
patria y en nuestro propio nombre. Recono-
cidos quedamos al ilustre presidente de la 
república mejicana, general Porfirio Díaz y 
á sns ministros de la Gobernación y de íieU-
ciones exteriores Sres. Romero Rubio y Ma-
riscal por la benevolencia con que han acuji-
do nuestros esfuerzos por evitar la gu(...'a 
entre aquella república y la de los Cst:iiias 
Unidos en el conflicto Cutting y disponiendo 
la inserción de nuestros escrit" acei' a dH 
particular en todos los periódicos mejicanos. 

Paro mayor reconocimianto debe nuestra 
patria y nuestra raza por el acto de eminente 
patriotismo que b?Ln llevaio a cabo estable-
ciendo en Méjico la «Sociedad de Union Ibero-
americana,» con el objeto de estrechar loa 
lazos qua unen á B^paña con aquella r'̂ pú-
blica y laa demás hispano americanas. 

Es este un acto de imporuncia y trascen-
dencia sama. Reunir los í{i:er.'se8 comunes 
de setenta millones da homc/rc; que compo-
nen la raza ibero americana dueña ésta de la 
entrada y galiila da las dos vías marítimas 
que habrá alraiedor del globo terráqueo, 
una vez terminaio el canal de Panama y te-
niendo en el centro de ellas a las islas Filipi-
nas, Marianas, Palans y Carciinas. as sin 
disputa el acto más importante de nuestra 
raza desde al descubrimiento da América. 

Antes de terminar, manifestaremos la gra-
titud qua España debe á nuestro compatrio-
ta D. Miguel de la Fuente Ruiz, propietario 
y director de la importante «Revista Latino-
Americana* que se publica en Méjico, por los 
trabajos que durante doce año^ viene hacien-
do en este sentido y por lo cual ha sido hon -
rado con el puesto de secretario de la «Socie-
dad de (Jnion Ibero-americana.» 

Enrique TAVIEL DB A N D R A D E . 

El vapor-correo ((Ciudad de Cádiz.» 

Los periódicos de la Habana se han ocupado 
extensamente del percance sufrido por este 
buque en su último viaje á las costas de 
Cuba. 

Encontrándose á tos 28', 51- lat. X. y 28", 18, 
longitud O., á una distancia de Puerto Rico de 
1.846 millas, se sintió un peqaeilo golpe en ia 
máquina, que paró instantáneamente, djbido 
á la precaución del maquinista de guardia. 

La novedad conaistia en haberse roto el 
ejecigtleñal de la máquina de popa, por el 
codillo que mira á ésta, pieza maciza que pe-
saba siete toneladas y de un espesor de me-
dia vara; oído el parecer de los maquinistas 
y oficiales, se convino el pro:eier al desarma 
de la maquina para colocar el eje de repuesto 
que llevaba, operacion delicadísima, qua re-
quiere un gran esfuerzo, y qu-̂  parece ser el 
primer trabajo de esta clase ejecutado en alta 
mar. 

Bl trabajo de á bordo ccnsistió en guarnir á 
ana galga un aparejo en el palo mayor que 
pudiese levantar un peso de 10 toneladas para 
sacar el eje de repuesto da la bodega; desar-
marla maquina; descoser su mamparo por la 
bodega, frente al sitio en que habla de colo-
carse el nuevo eje: sacar loa dos troncos del 
roto y colocar aquél, en cuyo tra}>ajo se em-
plearon tres días. Durante los seis dias, diez 
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yocbohoras qusestuYoel buqua sia podar 

utilizar la máquina, se empleó el aparejo todo 

andando eo eeie tiempo 500 millas, á razón de 

cuatro por hora, demoetrando sus boenas 

condiciones marineras. La dotacion del va-

por ha trabajado beróicamente di<i y noche 

sin separarse un momento del sitio de la ave-

ría. Por fin se acabó de montar la máquina, y 

a las nueve y cuarenta y cinco de !a mañana 

del 12 se probó con buen resaltado, echándose 

á todo andar á las pocas üoras, con gran re-

gocijo de la tripulación y el pasaje. 

Las personas competentes de la Habana 

elogian mucho el trabajo hecho en el vapor 

correo «Ciudad de Cádiz;» los pasajeros, tan 

luego saltaron á tierra, se reunieron y acor-

daron enviar un telei^rAma al señor marqués 

de Comillas, presidente de la Compañía Tras-

ailántica, felicitándole por el comportamien-

to de la iripol ación del «Ciudad de Cadit;» que 

sin esta ocurrencia hubiese realizado su 

tnvesia en 14 eingladurcs. al igual que los 

demis vapored de la Compañía. 

ECOS EXTRANJEROS 

jllafcrá gierra? 

Las noticias que últimamente se reciben no 
son ya tan alarmantes como en un principio. 

Se dice qae Rusia ha tomado una actitud 
más conciliadora en la cuestión búlgara, has-
ta tal punto que se tiene como cosa segura 
que ha de desistir de la candidatura del prln-
cipe de Mingrelia para ocupar el troíjj de 
Bulgaria, aceptando la del duque de Lanch-
tenberg, que como ya dijimos era propuesta 
por la regencia búlgara. 

De ser esto cierto, es claro que las noti-
cias han de ser mucho más optimistas, pues-
to que la cuestión de Bulgaria, era uno de los 
principales conflictos que pudieran ser ori-
gen de la goerra europea. 

UulcarI*. 

Como anteriormente decimos, la candida-
tura hoy más oücial y que puede dar ocasion 
á soluciones pacificas en los asuntos de Bul-
garia, es la del principe da Lanchtenberg. 

Esta candidatura h% producido muy buen 
efecto en las naciones, sobre todo, en Ingla-
terra. El «Timap» y la prensa conservadora 
en general se muestran muy satisfechos. 

La Puerta ha advertido al gobierno búl-
garo que no r-icibirá ni oficial ni ofieiosa-
mente á 1 s delegados de la Sobranje que han 
recorrido las principales cortas de Europa. 

En Francia todos los periódicos aprueban 
las respuestas que M. Flourens dió á los de-
legados búlgaros. 

El «Diario de los Debates» ha publicado un 
artículo en el que se ataca con mucha aci-
lud al gobierno de Sofía. 

Dicho periódico, despues de recordar lo pa-
sado y de exponer la conducta de la regen-
cia y de la Sobranje, dice que desde el mo-
mento enqueRusiay Turquia están de acuer-
do sobre los asuntos de los Balkane ', no 
comprende con qué títulos las demás poten-
cias pueden sostener en contra de aquellas 
el gobierno, los dictadores y la embrollada 
situación que domina en Sofía. 

En la conferaocia que despues han cele-
brado los delegados con el presidente del 
Consejo M. Goblet, este dijo que nada tenia 
que añadir á la respuesta dada por el minis-
tro de Negocios extranjeros. 

Manifestó que Francia mira con simpatía 
las libertades délos demás pueblos, pero que 
ante todo debe preocuparse de sus propios 
intereses. 

<Ni debemos olvidar, dijo, los lazos que 
unen á los búlgaros á potencias con las cua-
les mantenemos relaciones muy amistosas. 

La misión de Francia se limita á desear 
una solución pronta y favorable en la situa-
ción que actualmenie es para Europa entera 
motivo de sobresalto é inquietud.» 

«Más «liaazasf 

El Iones publicó el periódico <La France» 
de París, un artículo que na causado una 
gran impresión en lodos los círculos, á pe-
sar de que se cree solo sea una novela. 

Dicho periódico, en un larguísimo artículo 
que titula «La nueva traición de Bazaíne,» 
supone que existe ua proyecto de alianza 
entre Alemania , España é Italia , contra 
Francia. 

Para demostrar el fundamento del hecho 
que denuncia ante su país, afirma, concre-
tándose á España, que nuestro ministro de 
la Guerra se preocupa en la actualidad de 
estudiar los medios y elementos necesarios 
para el caso de una guerra ofensiva contra 
Francia. 

Cita un compendio de geografía militar su 
autor Marlnal que contiene un plan detallado 
da guerra ofensiva y t'eíensiva contra Fran-
cia. 

Habla de un libro misterioso titulado vLa 

Hipótesis,» del cual se imprimieron poquí-

simos ejemplares que fueron repartidos en-

tre algunos generalas españoles, habiéndose 

enviado tres ejemplares al estado mayor ale< 

man, conteniendo estudios militares sobre 

los Pirineos en la previsión da una guerra de 

invasión. 

Recuerda el viaje del principe imperial & 

Madrid y dice que en aquella ocasion celebró 

conferencias con el estado mayor español. 

Dice que varios oñciales españolee y ale-

manes estudiaron los Pirineos. 

Cita párrafos de una Memoria escrita por 

el estado mayor español á consecuencia de 

estos estudios. 

Asegura que la obrita «La Hipótesis» fué 

publicada en 1334 y se remitió al estado ma-

yor aleman, el cual encontró algunos errores 

de importancia. 

Entonces encargóle Bazaine de corregir-

los, examinando él mismo aquellos puntos 

de los Pirineos acerca de los cuales versaba 

la diferencia de apreciación. 

El libro—añade—se reimprimió luego con 

las correcciones de Bazaine. 

«La France» llama la atención de Boulan» 

ger sobre la gravedad que contienen sus re< 

velaciones y le pida que fuerzas del ejército 

francés practiquen maniobras en los Piri-

neos para que las tropas conozcan el terreno 

y se acostumbren á operar en él. 

Reclama además con urgencia que se pro-

ceda á fortificar los pasos da la frontera es-

pañola. 

En los circuios oficiales seles concede po-

ca importancia, considerando que sien algún 

tiempo pudieron tener razón de ser las apro-

ximacionas entre España y Alemania, hoy 

que ha variado la política, carece de oportu-

nidad cuanto sB diga sobre supuestos propó-

sitos que tiendan á enfriar las relaciones cor-

diales que existen entra España y Francia. 

Toda la prensa dedica buena parte desús 

columnas á comentar las revelaciones áe «La 

Frauce.» 

<BITemps»se lamenta d« qu4 la prensa 

trate da ciertos asuntos que pueden traer 

nuevas enemistadas á Francia.» 

«L'Autoríté» cree que España solo sería 

hostil a Francia si ésta protegiese á los re-

volucionarios españoles. 

Para el «Fígaro,» la noticia de «La France» 

es un «gros canard.» 

Y «La France» se ratifica en todo lo que ha 

escrito, diciendo que ha empleaao un mes en 

proporcionarse los documentos que ha pues-

to a disposición del general Boulanger para 

que resuelva lo que estima mas conveníante. 

chstag, que ha empezado ¿ realizar el proyec-

to cooio si estuviera ya aprobado. 

Alen «ala. 

Ya se ha celebrado en Berlín la reunión del 
Reichstag, en la que se diócuenta del dictá-
men de la comisión acerca del proyecto de 
aumento en el contingente militar. 

Molke ha comenzado el debate sobre la se-
gunda lectura. 

Dijo que los gobiernos fuertes y poderosos 
ton la mayor garantía de la paz. 

«El verdadero peligro para las naciones 
conci''teen las ambicionas de los políticos de 
profesioQ y en la influencia que tienen sobre 
la opinion pública. 

Si algún Estado europeo—añade—puede in-
fluir y lograr la conservación de la paz es sin 
dúdala Alemania,cuyos trabajos consisten 
exctusívamentn en mantenerse á la defensi-
va. Para defenderse de una manera invenci-
ble y conservar eficazmente la paz es preciso 
tener preparada en absoluto la guerra.» 

El feld-mariscal termina con estas pala 
bras, que producen grandísima sensación: 

«Si el proyecto del sobierno es rechazado, 
la consecuencia inmediata será la guerra.» 

El principe de Bismarck usó luego de la pa-
labra, y dijo: 

Muy difícil fué hacer la paz de Francfort, 
pero es más difícil aún mantenerla. Esto exi-
ge sacriflsios del pueblo aleman, que, sino 
fuera por su palriotismo, los haríapsr espí-
ritu de conservación. 

Las relaciones entre Alemania y Austria 
son más íntimas y cordiales que en tiempos 
de la confederación alemana. 

Es preciso mantener la paz en favor de esta 
parte del mando, mas para esto se necesita 
un ejército poderoso, mayor del que tenía-
mos. 

Nuestras relaciones con todas las potencias 
son excelentes, y respecto ¿ Rusia amisto-
sas. 

La cuestión de los Balkanes no ha sido pa-
ra el imperio aleman ni un solo momento 
materia de conflicto. 

Sin duda yo habría considerado el hacer 
una guerra por Bulgaria como una traición 
cometida contra mi país.» 

El discurso ha sido bastante aplaudido en 
los circuios militares. 

El gobierno se preocupa tan poco del Rei-

Muerte del bandiiio Melgares. 

Tomándolo de un periódico da Málaga que 
lo daba como rumor allí muy extendido, diji-
mos dias pasados que por rivalidades de ofi-
cio había surgido un grave disgusto entre los 
célebres bandidos, terror de aquella comarca 
andaluza. Melgares y el «Bizco del Borge,» á 
consecuencia del cual este último había ma-
tado al primero, enterrándolo despues en el 
mismo sitio donde el suceso habia tenido lu-
gar. 

No dimos por entonces gran crédito á la no-
ticia; pero han pasado los dias, y como el cri-
minal que se suponía muerto no parecía por 
ninguna parte, las autoridades, cumpliendo 
las órdenes del ministro, han logrado saber 
la verdad, no obstante haber circulado el sá-
bado por la noche el rumor en Córdoba, se-
gan dice un periódico de Málaga, ds que 
el Bizco y Melgares se hallaban en aquella 
capital. 

Anteanoche telegrafió el gobernador civil 
de Málaga dando cuenta de que aa el término 
de Cuevas de San Marcos, distrito de Archi-
dona, ha encontrado la Guardia civil el cadá-
ver de un hombre muerto á mano airada, y 
que, identificado, resultó ser el de Manuel 
Melgares. 

Posteriormente se han recibido otros tele-
gramas que confirman la muerte del célebre 
bandido. 

El cadáver del bandolero ha sido encontra-
do en el términojudiclal da Rute. El juez de 
primera instancia de aquella poblaeion ins-
truye diligencias; pero es posíbla sea nombra-
do un juez especial que entienda en el suma-
rio. No se sabe si ha habido lucha con la 
Guardia civil, aunque se sospecha, con fun-
damento, que Melgares ha sido muerto por 
fuerzas de aquel benemérito cuerpo, disfraza-
das de paisano. Esta fuerza dependía directa-
mente del ministerio de ia Gobernación. Salió 
hace mes y medio da Madrid, con encargo de 
dar una batida en todas las provincias anda-
luzas donde existieran malhechores. 

Solo en la provincia de Málaga, teatro du-
rante largo tiempo de las hazañas da este 
bandido, puede apreciarse la importancia de 
un hecho que pone fiu al espectáculo de mu 
chog años, eo que la cuadrilla que capitanea-
ba y otras muchas que le prestaban obedien-
cia ha venido gozando unas veces de la im-
punidad y burlando otras la persecución con 
tra él dirigida. 

Melgares, de instintos menos sanguíneos, 
era el más astuto de todos aquellos mal-
hechores, y su sagacidad era la que tos habia 
salvado en más de una ocasion, pues ejercía 
sobre sus compañeros un preiominio casi 
fascinador. 

Habia hecho algunos, aunque líjeros estu-
dios, en el Instituto da Málaga, pero por incli-
nación irresistible se lanzó pronto al bando-
lerismo. 

En toda la comarca de Vélez-Málaga, don-
de habitaba su familia, tenía una influencia 
extraordinaria. 

Con la muerte de Melgares, Frasco Anto-
nio y Bertedor, los bandidos andaluces han 
sufrido rudo golpe. Queda únicamente como 
jefe el Bizco, y si bien este bandido es temi-
ble por sus instintos y por el conocimiento 
que tiene del pafs, está ya muy viejo, y es 
bien seguro que la Guardia civil no le dejará 
vivir tranquilo. 

Tanto el señor ministro de la Gobarnacíon 
como el gobernador de Málaga y la Guardia 
civil, merecen justos plácemes por la campa-
ña que han hecho contra estos bandidos. 

ECOS DE TODAS PARTES. 

Peligros de Ir en e«cbe. 

Ayer tarde, yendo de paseo en carruaje sola, 
hácia la Castellana, una jóven muy celebra-
da por su belleza, y cuyo nombre principia 
por T, le ocurrió un accidente doloroso. 

Los caballos que tiraban del coche que mar-
chaban inquietos y recelosos; al desembocar 
en la plaza de Colon, hicieron un movimiento 
bastante brusco que alarmó a la jóveo. Como 
los caballos arrancaran en seguida en carre-
ra un tanto viva, la jóven creyó que iban 
desbocados, y llena de sobresalto se arrojó 
del coche, causándose en la caída, que fué 
de cara, una herida incisa en la barba y una 
ligera luxación en la muñeca derecha. 

En pocos segundos se reunieron en el sitio 
del accidente gran número de personas. La 
desgraciada jóven estaba tendida en el suelo; 
de la herida manaba bastante sangre, y á fin 
de prestarla algún auxilio, entre cuatro ca-
balleros, uno de ellos redactor de el «Correo,» 
que casualmente pasaba por alli, la trasla-
daron al inmediato café del Principe Alfonso, 
en donde se repuso algo de su excitación. 

Al verse, sin embargo, las ropas mancha-

das de sangre* preguntó á los que la socorrie-

ron que en dónde estaba herida, y al saber 

que era en la barba,—«|Ay, en la cara!»—ex-

clamó con aSigído acento, 

Pocos momeitos despues llegó, por forta. 

Ha, el alcalde Sr. Abascal, que ofreció ama-

blemente su coche á la jóven, que le era muy 

conocida, para que se dirigiese á su casa. Ea 

efecto, utilizó la oferta del alcalde, con mor-

tificación, por cierto, de los caballeros que 

en sus brazos la llevaron al café, y que ha-

hieran deseado continuar prestándole, por 

más tiempo, el auxilio á que nos hemos refe-

rida. 

Según un colega, entre algunos diputados 

pertefiecientea á distintas fracciones de la 

Cámara se agita el pensamiento á obtener 

del gobierno que se deje á laabsoluta inicia-

tiva de las secciones el nombramiento de la 

comísion de gobierno interior, la cual, por sa 

carácter esencialmente parlamentario, pueda 

estar constituida por representantes de todos 

los partidos. 

B1 expediente relativo á la enajenación men-

tal del presbítero Galeote se halla en poder 

de su abogado defensor por término de ¡tres 

dias, para que alegue las pruebas que juzgue 

oportunas en demostración de la demencia 

de dicho señor. 

Se han adherido últimamente á la política 

deISr. Becerra los comités izquierdistas d® 

Llerena, Castropol, Vega Valcárca, Hinojos», 

Aguadulce y Hontanaya y el Círculo de la 

izquierda de las Minas de Rio Tinto. 

Por real órden de Gracia y Justicia ha sido 

nombrado juez de primera instancia de Haro, 

de entrada, D. Ramiro Alonso Padierna y 

Villapadíerna, aspirante á la judicatura que 

ocupaba el núuero 53 del escalafón. 

En la «Gaceta» se anuncia por la junta cla-

sificadora de aspirantes á destinos civileslag 

vacantes de 37 plazas de escribifotes t<»rcftro> 

de la sección de estaco mayor, dotadas con e ' 

sueldo anual de raíl pesetas, siendo condi-

ción indispensable en los aspirantes tener 

doce años de servicios, y de ellod cuatro de 

sargento, con arreglo al art. 1.' de la ley de 

10 de Julio de 1885. 

Dice un periódico: 

«Esta tarde sa han principiado á instalar 
en el cementerio municipal del Este los apa-
ratos eléctricos sistema EsteUt. 

Ei Sr. Foot y Marti, delegado especial, asis-
tió con el inventor da tos tinubres para orde -
nar su colocacion.» 

Copiamos de un colega: 

«Ha confirmado el gobierno su eonviecion 
quede los sargentos fuzados sa hallan en Ma-
drid. Ciertas gentes les dan bospiialidad; 
quizá esas gentes se lamenten en público da 
que el gobierno no los capture > 

Ha fallecido en el hospital Provincial el 
desgraciado jóven D. Rafael Cervara, que en 
casa del distinguido oculista dal mismo nom-
bre se disparó haca dias un tiro en el pecho. 

El general Martínez Campos ha mandado 

activar, según parece, la sumaria que mandó 

instruir el general Pavíajal cocherodel minis-

tro del Uruguay en Madrid, por supuesto 

atropello de fuerza armada. 

Se activo, la impresión del «Libro encarna-

do» para presentarlo á las Córtes cuando es-

tas ge reúnan. 

Aun no sa ha resuelto por el gobierno la 

persona que ha de ocupar el cargo de capitan 

general de Puerto Rico. 

Carecen, por tanto, ue fundamento las no-

ticias que, relativas á este asunto, publican 

algunos colegas. 

Ayer mañana á laa ocho falleció, de una 
rápida enfermedad, una preciosa niña, hija 
de les señores marqueses de Navamorouen» 
de, hermanos de nuestro ilustre amigo el ex-
celentísimo señor marques de Sardoal. 

Nos asociamos á la justa pena de los seño-
res de Navamorcuende. 

Ayer ha tenido lugar en la diputación pro-
vincial una reunión de la comision de Bsnefl-
cencia, en la que sa acordó habilitar loca-
les en los que puedan ser acogidos los en-
fermos á quienes en lo sucesivo se haya de 
prestar tal auxilio, pues los hospitales están 
materialmente atestados de enfermos. 

Los diputados y senadores que siguen la 
política del Sr. Romero Robledo, se reunirán 
dentro de breves días para acordar su acti-
tud ante los proyectos del gobierno. 

Se ha comentado mucho la nueva actitud 

de fuerte eposicion adoptada por la prensa 

conservadora; y partiendo de ella se dice en 

algunos circuios, sus diputados serán los que 
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traten ea el Congreso de la fa>?a da los sar-
gentos. 

Ayer tarde ie prodajo en la calle Mayor nn 
fuerte escándalo, entre ua agente de la ronda 
secreta y un <caco,» que DO quería acompa-
ñar á aqssl al f^obierno civil. 

vigilante sacó una pistola, varios tran> 
seuntas comenzaron á pedir socorro y acer-
cóse inmediatamente un guardia municipal, 
que ignorando el fundamento de ta cuestión, 
obligó at vigilante á que le entregara la pis-
tola. 

El vigilante entonces le presentó la tarjeta 
que le autorizaba como tal agente de la auto-
ridad; pero, mientras, el presunto caco inten-
tó fugarse, lo cual no pudo conseguir merced 
á los agentes que con motivo del alboroto ha-
blan acudido al sitio del suceso, que era fren-
te & los soportales de Platerías. 

Resúmen: El guardia municipal, el vigilan-
te de la ronda y el ratero fueron llevados al 
gobierno civil hasta poner en claro lo ocur-
rido. 

La junta directiva de la sociedad «Unioa 
Industrial,» de Sevilla, ba dirigido una calu-
rosa felicitación a! presidente del Consejo de 
ministros por la aovacion del contrato con la 
Compañía Trasatlántica. 

ECOS TEATRALES. 

R K A L . 

Brillante perspectiva presentaba anoche la 
sala del régio coliseo, toda ocupada por un 
público distinguiditlmo que había acudido á 
presenciar la primera representación de la 
ópera de Goldmark. y brillante fué también el 
dxitoque alcanzó la grandiosa partitura dra-
mática «La Regina di Saba.» 

Pretencioso y petulante seria por nuestra 
parte emitir hoy un juicio técnico y hacer 
una crítica artística de la celebrada obra mu-
sical para cuyo trabajo, si hade hacerseá 
conciencia, es indispensable hacer un dete-
nido estudio de ella con la partitura por de-
lante, despues de haber asistido á vanas au-
diciones. 

Limitándonos hoy á la impresión primera 
que hemos sentido, á los efectos que produjo 
anoche la representación y á las apreciacio-
nes que la opinion general iba formulando á 
la conclusión de cada acto, daremos cuenta 
solo de estas sensaciones y de algunos deta-
llen de la ejecución. 

En el primer acto fué muy aplaudida la 
sinfonía, un cantabüe que ejecutóla señora 
Kupfer ondelicadísimo sentimiento, un «ra-
cconto» del tenor, la gran march» que prece-
de á la salida de la reina, y el concertante 
final, que valió á los artistas tres llamadas á 
la escena entre ruidosos aplausos. 

La introducción, ó más ítien einfonia, con 
que empieza el acto segundo, produjo una ex. 
plOBÍon de entuaieamo, y eo viat» de la insis-
tencia de tos aplaueos fué repetida. La seño-
ra Pasqua, que estuvo espléndida toda ia no-
che, cantó con sin igual maestría y acento 
dramático ta apasionada aria <Del tumulto 
della festa», alcanzando á su terminación nu-
tridos aplausos También los conquistó muy 
justos y bien ganados, la Sta. Gasul en las 
o r i g Í D a l e s notas con que la esclava atrae á 
Asead, siendo llamada á la escena, A conti-
nuación de esto dijoGarraye una preciosa ro-

manza que tuvo que repetir; ^ tuuió un 
magDÍflco y voluptuoso doo dr Rema y 
Assad (La Pasqua y Gayarre} en ci-t los eje* 
cutantes alcanzaron los honor-a t.̂ ) pnico 
escénico. Este acto termina con in .¿randiosa 
escena y concertante dst templo x'i ^U'? pri-
mero el bajo Sr. Silvestre y lu'^go tolos loa 
artistas .dieron perfactísimo colon lo al cua-
dro y fueron llamados al proscenio cuatro 
veces para oir, con generalas api lU^os, las 
demostraciones de aprobación que el públi-
co les tributaba. 

Empieza el a^to tercero con un grtn baila-
ble, coya música ea preciosa, que fué o e-
cutalo muy primorosamente por U señorita 
Menzet y el cuerpo coreográfico. Siguió des-
pues un valiente dúo de coairalto y barítono 
en que la Sra. Paqua dijo con aorprendenie 
entonación dramática y enérgica «xpreaion 
el andante Del chiuso sabro il eil misiero. La 
Sra. Kupfer cantó en el ñna! de eate acto una 
sentidísima plegaria que le fué muy aplaudida 
con cinco ttamadas á la escena. 

Gayarre cantó con valentía la cavatina del 
cuarto acto que termina con ia frase: 

La pace in ten-a in t'ho rapita 
Vi doni pace it mió morirl 

y en unión con la Sra. Kupfer el duetto final 
con que termina la Ópera-

Las heroínas y las figuras sobresalientes 
fueron anoche tas Sras, Pasqua y Kupfer, no 
solo en la parte musical, como q ueda ya dicho 
sino en la dramática y en la esiétioa. La ar-
rogante contralto, que estaba hermosa, lució 
tres trajes orientalmente espléndidos, y la 
bella tiple se presentó en escena con rostro 
divino y figura eRCuUural, vistiendo también 
otros irea trajes da ua gusto exquisito y pro-
piamente hebreo. 

Gayarre estuvo bien. En esta ópera no des-
merece nada porque no pueden establecerse 
comparaciones. 

La dirección da escena del drama ha sido 
excelente y por ella consignamos un merecí 
do aplauso al Sr. Saper. 

La obra ha sido puesta con un lujo verda-
deramente oriental, llamando la atención por 
su magniflcencia los rico? trajes del cuerpo 
de coros y de las bailarinas. 

Creemos que <La Regina di Saba» ha de 
gustar extraordinariamente cuando el públi-
co vaya conociendo la música, que tiene un 
tesoro de bellezas y una científica instru-
mentación de efectos nuevos, desconocidos y 
originalísimos. 

Prometemos á nuestros lectores ocaparnos 
con más detenimianlo de eata notable parti-
tura. 

PR IKCESA . 

La función que el martes por la tarde se 
celebró en este teatro á beneficio de las actri 
cés de la compañía, fué brillantísima y muy 
divertida. 

Los espectadores disfrutaron ds un rato 
agradabilísiiLO, y los artistas todos dieron 
muestras de su talento y facultades. 

En la representación de «Un sarao,» que 
fué interpretado admirablemente, las señori-
tas Mendoza Tenorio, Guerra, Martínez, Li-
madrid y otras varias, bailaron ana preciosa 
pabana que fué repetida entre atronadores 
aplausos. 

Despues se estrenó un apropósito titulado 
«Las mujeres que matan.» que valió grandes 
aplausos á suí autores Sres, Coello y Nieto, 
y á las actrices, así como al Sr. Rosaell 

El apropósito efftá cuajado de chistes, que 
et público celebró grandemeata, siendo de 
notar uno de los cuadros en que ocho señori-
tas ejecutan un asalta de ñorete, magistral-
mente ensayado. 

A continuación las Sras. Mendoza Tenorio, 
Martínez y Lamadrid, eantaron en distintos 
Idiomas bonitas canciones, compuestis 'por 
et maestro Caballero, alcanzando todas enta 
siaatas ovaciones. 

Rossell ofreció unos graciosísimos cuadros 
formados por sombras que aparecen en un 
telón blanco, con la parodia de «La Gran via » 
presentando ademas á los célebres Hanloá-
Lees con sus prodigiosos ejercicios da agi-
lidad. 

La función, que por lo divertida y graciosa 
y por lo que al público agradó, creemos ha de 
repetirse varias veces, terminó con ia pre-
sentación de toias l ia actrices vestidas da 
estudiantes y marchando ai compás de un 
bonito «pasa calle.» 

Nuestra enhorabuena á las actrices de la 
Princisa y al público que asistió á tan bri-
llante espectáculo. 

Baoco Hispano Colonial. 

Canje de las cárpelas prooisíonales por- loa Utuloa ieJtnitiBos de los billeles hipoíeearioa de ta iala de Cuba, emisión de 1886. 
Adelantada ya la estampación délos t í t u -

los definitivos do los billetes hipotecariot de 
la Isla da Cuba, emisión de 1886 con las for-
malidades prevenidas en el real decreto de 10 
de Mayo último, el Consejo de este Banco, 
cumpliendo lo ordenado por el ministerio de 
Ultramar, ha dispuesto que el día 10 de Ene-
ro dé principio el canje de dichos títulos por 
las carpetas provisionales emitidas en virtud 
de lo dispuesto eo el citado real decreto. 

El canje se realizará en Bercelona en las 
oficinas del Banco Hispano Colonial; enMa 
drid en el Banco Hipotecario de España, en 
provincias en las delegaciones de este Banco, 
y en París en el Banco de París y de los 
Países Bajos, debiendo presüDtar los interesa-
dos las carpetas di-bidaments facturadas. 

En Barcelona, U.idridy Paria se compro-
bará la legitimidad de las carpetas que se 
presenten, por existir en dichos punto» talo-
narios de las mis mas; lasque se presenten 
en provincias deberán remitirse por los dele-
gados á Barcelona para su comprobaeion. 

Habiéndose conaignadoen laa carpetas pro-
visionales que au canje por los títulos definí" 
tivos, tendrá lugar sin derecho á que ios nú 
meros de los billetes que se reciban, sean los 
mismos comprendidos en las carpetas, se 
hace presente á los poseedores de éstas, la 
conveaiencia deque efectúen su canje antes 
del sorteo de amortización, que se celebrará 
en 1,* de Marzo próximo, puesto que en el re-
ferido sorteo solo entrará la numeración de 
los billetes definitivos y no la comprendida 
en las carpetas provisionales. Bn sa conse-
cuencia, los que no hayan canjeado sus car-
petas antea del 1.* de Marzo próximo, quedan 
advertidos de que la numeración que en 
ellas se contiene no sirve para los efectos del 
sorteo de amortización. 

Lo que de acuerdo del Consejo (se hace 
público áloe efectos consiguientes. 

Barcelona ü da Enero de I8i7.—El secreta-
rio general, Arlstides de Artiñano. 

El Consejo de administración, cumpliendo 
con lo dispuesto en el art. 34 da los Estatutos, 
ha acordado el dividendo de 59 pesetas ácada 
acción por tos beneficios líquidos del décimo 
año social. 

Eusu virtud se satisfará á los señores ac-
cioniatas el expresado dividendo desda el 
lunes 10 del actual, á la prese atacion del cu* 
ptón isúm. 9ds las acciones acompañado de lag 
facturas que se facilitarán en este Banco, 
Rambla de Bstudies, núm. 1. 

Las acciones domiciliadas en Madrid co-
brarán en el Banco da Castilla, y laa que lo 
eatéa en provincias en casa de los comisio-
nados de este Banco. 

Se señala para el pago en Barcelona desda 
el 10 al 24 del corriente, de nuevo á once y 
media de la mañana. Transcurrido este pía* 
zo se pagará los lunas de cada semana, á las 
horas expresados. 

Lo que se anuncia para conocimiento ds 
los interesados. 

Barcelona 3 de Enero de 1887.—El secreta-
rio general, Arístides de Artiñano. 

BeUIa deM«el ie . 
Madrid —Contado, OO'OO. 

Fin de mes, 66'40. 
Próximo. 00 00. 
Operaciones. 

Barcelona.—Interior, 67'15. 
Exterior, 67'50. 

Paris —00,00. 

Espectácuioa para hoy. 
Teatr« Rrtal.—Función 67 de abono.-Tur-

no 2.» impar.—A las 8 li2.—II Barbiere di 
Seviglia. 

Ef)p«A*l.—A las 8 1¡2.—La bola da nieve.— 
Un tigre do Bengala. 

PrlBces*.—A las 8 y 1I2.—UB sarao.—Las 
mujeresqua matan.—Intermedio mímico in-
corpóreo.—Pasaje lírico.—(Estadiantina.) 

Apolo.~AlaB81i2.~La gran vía.—Los va-
tientas.—Cádiz.—Segundo acto de la misma. 

r«me4la.-- A las 8 Íi2.— Turno 2.®.—Pa-
rada y fonda.—Vivir para ver.—El ventanillo. 
—Pepita Jimenez. 

ZsrxHeU.—A las 8 1(2.—Turno 2.' par.— 
Los Magyares. 

A las 8 y 1(2—Turno 2.* impar.— 
Pepa la frescachona ó el colegial desenvuelto. 
—iQai»re usted comer coa nosotros?—En ple-
na luna de miel.—Cortar loa vuelos. 

Varledadea.—A las 8 y 1[2.—Madrid en el 
año dos mil (estreno).—Segundo acto.—El 
señor de Bobadllla.—Matasiete. 

Eslava -A las 8 y li2 —Turno 1.» par.— 
El teatro nuevo.—El duende.—Segundo acto. 
—Merienda de negros 

Circo de Price.—A las 3 li2 da la noche. 
«Un viaje á Suiza,» por los célebres Hanlon-
Lées. ejecutarán el aplaudido vaudeville ea 
que tomará parte la Srta. Dauset, que bai-
lará unas sevillanas, acompañada de la Srta. 
Torres, y el actor Sr. Grau cantará á la gui-
tarra unas malagueñas. 

Lice» Rins (Atocha, 68). -Sesiones do pa-
tines todos los días de 9 á 12 y de 2 á 5 de la 
tarde. 

tMPRBNTá i CAS»" PB siwfts IWIBSTA.. 
Calle de Mandlzába!, aüm. t i . 
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XX I I I . 

iQuó había pasado durante los dos últimos 

dias en el hotel de lord PaliDure? 

Vamos á saberlo. 

Durante todo el resto de aquella noche en 

que el Hombre gris tuvo la audacia de introda-

cirse en el hotel y asaltar las habitaciones de 

miss Elena escalando un balcón, ia jóven que 

se había dejado arrebatar la irlandesa, consi-

derándose sin fuerzas y sin energías ante ei 

atrevimiento de aquel hombre, cuya mirada la 

había fascinado y la llenaba de espanto al 

mismo tiempo, la jóven, decimos, había que-

dado sumida en una extraña postración y aba . 

ti miento. 

Parecía una tímida paloma largo rato perse-

guida por un gabilan, ó bien un débil pajarülo 

magnetizado por la mirada de un reptil. 

Ya había amanecido hacia bastante tiempo y 

miss Elena permanecía aun allí, pálida, con el 

semblante alterado, la mirada inmóvi l y medio 

sentada en una butaca al iado del balcón, que 

permanecía todavía abierto. ' 

¿Quién era aquel hombre que se habia atre-

vido á amenazarla y que la había tenido palpi-

tante, subyugada bajo su mirada? 

Y ¿por qué no habia tenido ella voluntad 

ni valor para llamar á sus criados? 

Todo esto era un arcano para ella misma que 

no podía darse cuenta de lo que habia pasado-
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Fué preciso que hasta sus oídos llegase un 

gran ruido que se producía ea el interior del 

hotel, para librarla del aturdimiento en que es-

taba sumida. 

Aquel ruido eran los pasos precipitados de 

su padre, que abrió violentamente la puerta, 

lo cual era señal de que le dominaba una terri-

ble agitación; porque ,iamás entraba ea las ha-

bitaciones de su hija sin prevenirla de ante-

mano. 

En efecto, lord Palmure llegaba sofocado, 

con el rostro encendido; y sus ropas destroza-

das y cubiertas de Iodo atestiguaban que habia 

sostenido una horrible lucha. 

—¡Padre mió I—gritó miss Elena al verle. 

La jóven quiso levantarse de su asiento; pero 

las fuerzas le faltaron, porque continuaba bajo 

ei influjo de su postración. 

—¡Oh! ¡Los bandidos! ¡Los miserables!—gri-

taba el noble lord con rabioso acento. 

—íDe quiénes habíais, padre mío?.—le pre-

guntó miss Elena dirigiendo á su padre una 

débil mirada. 

—¡De quiénes he de hablar!—exclamó lord 

Palmure.-Hablo de esos infames irlandeses, 

de esos fenianos, quehantenido el atrevimiento 

de apoderarse de mí, de ponerme una mordaza 

y de amarrarme. 

Lord Palmure demasiado afectado aun con 

lo que á él le había sucedido, no pudo reparar 

en la palidez mortal de su hija, y reflrió á ésta 

lo que le habia pasado. 

Amarrado, amordazado, con el rostro cu-

bierto, mudo y ciego, le habían arrojado en un 
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Tenía la audacia de anunciarle su visita para 

las doce de aquella misma noche. 

Miss Elena lanzó u n sordo rugido semejante 

al de una fiera en el momento de verse herida 

por un dardo. 

Rompió el papel en mil pedazos, y arrojó 

estos al viento. 

E n el acto, al ver que el groom del Hombre 

gris, despues de saludarla con una iaclinacíoa 

de cabeza se dísponia á marcharse, ie detuvo 

con un gesto imperativo. 

—iQuiéres ganarte una fortuna?—le dijo. . 

E l groom la miraba sin responder. 

—iQuíén es ese hombre que te ha encargado 

entregarme ese papel? 

—Es mi amo. 

—Dime su nombre. 

El groom se echó á reir. 

—Lo ignoro—dijo. 

Miss Elena sacó un bolsillo lleno de oro y se 

lo alargó, diciéndole: 

—¡Habla! 

El groom permaneció inmóvil sin hacer ade-

man de tomar la bolsa-

—Si me dices quién es tu amo y donde habi-

ta—ins is t ió aun miss Elena, — te daré m i l 

libras. 

Ei groom movió la cabeza. 

—Soy rica, muy aíca y puedo darte el doble 

ó el triple de esa cantidad. 

—Milady—respondió conla mayor impavidez 

y sangre fría el lacayo—por muy rica que seáis 

mi amo lo es mucho más que vos, y los que le 

sirven no le hacen traición jamás. 
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íál Eco Nacional 

SECCION DE ANUNCIOS 
Servides k la ímm tatIMiea k Baféfia. 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HA BAÑA 
eo% ucaUi y ute%tio% i 

L u Pilmas, Pnertoi de las Antillas, Veracnu 7 Pacifico. 
S*Ií4m trimentuéUt d* 

Barceloaa al 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de caaa mas: para Palmas, Puerto-Rico 
7 a&oaca. Santander, el 20, j Coruna, el í l : para Puerto-Rico, Habana y Veracrui. 

Barcelona, el 25; Máj-- • — i -
y«<?üez y Ponce, 
iooa la Guaira, 
i ^ a Norte y Sud del Istmo. 

VIAiBS DEL MES DE BNBRO. 
Bl 10 de Cádiz, el vapor «Cataluña.* 
» 86 de Santander > «Reina Mercedes.» 
> &0 de Cádiz » 

VAPDBES-CORREQS k MANILA 
co» tsca¿*t tit 

Pert-Said. Aden j Singapoore, y terrieio á lloilo 7 Cebi Salidtu it 
Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cfediz, 23, Cartagena, 25; Valpnwa, y Barcelo^ 

na. 1.' fl ámente de cada mea. 
K1 Tapor «Santo Domingo» saldrá de Barcelona ei 1." de Febrero de 1887. 

Todos estos vaporee admiten carga con las condicioaee mas favorables, y pasaderos, 
A^ai«nes la compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy eamefado, romo ha aero-
rilado en su dilatado servicio. Heb^'a áfamillss. Precios <;onvenciünai«8 por camaro-
tís de iujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila a :>rflci<is es-
pacia ¡as {tara emigrantes d« clase ar tesan a ó jornalera, con fucuhad de regresar gratis 
centro de uu año si noencaenlran trabajo. 

^ empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas infornjes en 
3érc4Ío%4. <La compañía Trasatlántica,/ y Sres. Ripol y Coracañla, plaza de Paljcto. 

-Otdtt, Delegación de la fCompañía T r a g a t l á n t i c a . > — J u ü i i a Mor»no, ilca-
l\.—Li9effool. Sres. Larnnaga v Angel B. Perez y C."—Cí>rt»«, D. K. da 
t'uar^.—Fí/o, D.R. Carreras fragorri.—Carís^flw, Boscfi h»i'm)inc«>.—V«¿f» ..s, Dart y 
t-. —iVaMÍs, Señor administrador srwípral de U «Compañía fí» " ••> 

H0B6, Farmacéutico, rae CastigUone, 2, en PARIS. 
ACEITE de HIGADO d, BACALAO de HOGG 
Sin eJ olor ni sabor de los Aceites de Hígado de Bacalao ordinarios. 
Este Acoite, extraído de Jos biraOos frescos de bacalao recieotemeote pescados, es 

Q&tural y atsolutammte puro, lo punlPD digerir los estúmagos mas delicados: su acciOD 
es segura contraías Bnlermedftile» del Pecbo, Üils, Bronqoltls, C08tipades,TM 
crónica. Oelgadez <te los Wlfios, etc. 

Sxíetr el nombre de MIOOO 3 atloniás !a certiñcacion de h. ifsUECit, Jefe Oe Va 
trsiiajai gulmícoí di la Facultad de Uedictna de París, . . . . 
queta de cada truco trlangolar. E3 aceite de BOCO se 

a deberá bailarse sobre ia etl-
a eo las principales Fano^. 

ADFEBTEyCtA.-BxiJa9e «n el rétulo el Sello a«^wl Oel Estado JPrance». 

E 
DIARIO POLÍTICO DE LÁ MAÑANA 

R»daeeiOB j adutaiatraelon: calle de la Bibliotecs, Bcm. 7, entresuelo isqsiirda. 

PreciM i i «fwkiM. 

Sn Madrid, pagando directa-
mente á la administración. .. l'6ü pesetas al mes. 

Frovincias. 6 idem trimestre. 
Ultramar y extranjero. 30 id. semestre. 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 60 id. al año. 

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe-
'pta mas por trimestre por quebranto de giro y comision. 

Número suelto, UNA peseta. 
sesvUk- y v^Bla. 

Kn Madrid en las olicinas, calJe de la Biblioteca, ntim. 7, prin-
cipal izquierda, y en provincias, t n c asa de los corrwpünsalen. 

DE 
DROGUERIA Y P RFUPIIERla 

D. SIXTO PE HEZ ROJAS 
CALLE DE FUEWCARRAL, DIU2I. 148.—MADRID. 

En esta casa con pri,n \eniaja para el f üblico se expenden á precios 
econ6niico8, producios Químicc» y FsrmBceúlicos, Jabonas, perfumes, 
barníceK, colores y demáx arttculos' qufibstableclmiento se refieren. 

Se remiten gratis, prospectos y listse de precios. 

rn^^^am^ CON CREOSOTA DE ALQUITRAN DEHaVA V 

Unico remedio 
podiendo evitar ó 

curar la TISÍSI 
Este medicamento no debe con-

fundirse con la creosota ordinaria 
que hocen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las ; 
TOS, REUMA, CATftftf lOS, ASMA, OPRESION, 
BRONOUITIS CAOHICft, DEBILIDAD OEL PECHO. 

A fin de evitar las falsificaciones, exigir el sello del Gobierno 
francés, en cada frasco. — Precio 14 reales. Fabricación ; PARIS, IOS, Rué deRennes. — Deposito en MADRID,Comf 

^ Ibero universa!, S 2, Preciaáos,y en ¡as princip.hrmicias ^ 

ALCALÁ . 5, 
ENTRESÜKLO. J. ALCALÁ , 5. 

ÍC>ÍTRESrELO. 

Gran salón de peluquería. 
Se afeita, corta y riza 

el pelo. 

Gabinete reservado 
para teSir el pelo y la 

barba. 

Se confecciona toda 
clase de postizos. 

ALCALÁ , 5, ENTRESUELO. 
NOTA. En el mismo se expende la higiénica Affoa Vegeta! de Arroyo, de ex-

celentes resultados para devoiTer los cabellos blancos á su primitivo color,: 
mancbar la piel y la ropa y áe fácil aplicación. 
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que la policía bu«case sin descanso al niño ir-
landés. 

¿Por qué optó por esto último? 

Quizás hubiera podido decirlo raiss Elena. 

Asi trascurrieron dos dias y llegó el do-

mingo. 

Miss Eleaa se habia dicho: 

—Ese hombre y yo nos hemos declarado 

guerra á muerte: Ja lucha tiene que ser entre 

los dos, y yo tendré fuerzas y valor, porque le 

odio con todas las potencias de mi alma. 

Ya la hemos visto el domingo, paseando á 

caballo en Hyde-Park, encontrarse con el 

Hombre gris á quien reconoció en el acto, y 

ordenar á su groom que le siguiese hasta ave-

riguar quien fuese y dónde habitaba. 

-No hablan trascurrido diez minutos desde 

que ella habia dado sus instrucciones al viejo 

lacayo, cuando oyó que detrás de sf galopaba 

nn caballo. 

Volvió la cara y reconoció al groom del 

Hombre gris, que se acercó á ella y le entregó 

un papel. 

Por todo su cuerpo sintió la altiva jóven un 

estremecimiento nervioso. 

—¡Tiene la osadía de escribirme!—murmu-

ró.—¡Ah! esto es demasiado! 

Una invencible curiosidad se apoderó de su 

espíritu y la impulsó á coger el papel y á reco 

rrerlo con la vista. 

Be una ojeada leyó lo que el Hombre gris 
habia escrito. 
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rin-'on del jardin, donde de seguro Ihubi era 

muerto asfixiado si al amanecer no hubieran 

acudido en su socorro mistress Fanoche y su 

criada. 

Cuando hubo terminado el relato de sus des-

venturas, miss Elena le dijo con la mayor san-

gre fria: 

—Yo sé quien ha sido el bombre que así os 

ha tratado, padre mió . 

—¡Que tú lo sabes! 

—Sí; ha sido el mismo que ha venido aquí. 

—¿Cuándo? 

—lista noche. 

—¿Deliras, hija mia? 

—Y que se ha llevado á la irlandesa. 

A sa vez miss Elena refirió á su padre los 

sucesos que allí habian tenido lugar. 

—Pero jcómo ha entrado ese hombre? 

—Por el balcón. 

Y ipor qtió no llamaste á los criados? 

—No pu^e. Ese hombre tiene una mirada 

que aterra. 

Lord Palmure conocía perfectamente á su 

hija y sabia que era altiva, imperiosa y dotada 

de un valor extraordinario, y al encontrarla 

en aquel estado de abatimiento comprendió 

que el hombre á quien se referia habia debido 

ejercer sobre ella un prodigioso ascendiente. 

Lord Palmure podia escoger entre dos deter-

minaciones y procedimientos. 

O ir inmediatamente á Scotland-Yard, dar 

parte de lo ocurrido y poner en movimiento ta 

policía: 

O guardar completo silencio y limitarse á 
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to y algunos minutos despues se detenia en la-

esquina de Haymarkety Piccadilly. 

Al l í se encontraba u n hombre que estaba 

sentado en el suelo junto á una vendedora, 

ambulante de ginebra, que se habia estacionado 

al aire libre, bajo un ancho paraguas amarillo. 

En cuanto aquel hombre vió llegar el cab se 

incorporó y se aproximó al carruaje. 

Era el Pulcro. 

—¿DónHe está el abate Samuel?— le pre-

guntó el Hombre gris. 

—En su casa. 

—ÍY Jenny? 

- C o n el sacerdote. 

—¿Y el americano? 

—Con filos dos. 

—Está bii^n. Va^ á ir enseguida á casa del 

abate Samuel y le dirás que hoy á las dos cele-

braremos cnnsejo. 

- P a r a tratar del asunto del niño, ^no es así? 

—Sí;—le conte-to el Hombre gris. 
—¡Oh!—exclamó el Pulcro que ya sabia el 

paradero de Ralph.—Ahora que sabemos don-

de está, es lo mismo que si le tuviéramos en 

nuestro po-ler; ^no es verdad? 

—Todavía no;—respondió el Hombre gris,— 
pero ya llegaremos i eso. 

Y gritó de nuevo al cabman: 

—Chester-street, Belgraw-square. 

Mientras el carruaje descendía al trote largo 

por Haymarket, miró su reloj, diciendo: 

—Las doce menos cinco minutos. No dirá la 

bella hija de lord Palmure que no soy im cum-

plido y exacto gentleman. 
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